
  


  
    
  


  
    La elegida de salvar el mágico mundo Oyrun, Ayla, se ve sumergida en un extraño torneo donde sus peores enemigos (algunos de ellos eliminados en el pasado) y los compañeros de viaje que siempre la han ayudado, están dispuestos a luchar en combates singulares por el poder del colgante de los cuatro elementos. Ayla, no entendiendo lo que ocurre, se ve obligada a luchar contra amigos y enemigos, en un torneo peligroso que puede llevar a todo Oyrun a una profunda oscuridad, pues quien obtenga el colgante no tendrá rival en el mundo entero.


    Adéntrate en esta maravillosa aventura, llena de luchas, valor y tensión, donde los lectores de La profecía del mundo Oyrun han marcado, por primera vez, el destino de cada uno de los personajes a través de las redes sociales.
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    Este libro lo dedico a toda la gente que sigue mis redes sociales, en especial a los lectores que participaron, votando, en el Torneo de Saga Oyrun.

  


  


  Antes de empezar a leer, quiero ponerte en situación…


  El argumento de este libro lo han marcado los seguidores de mi página de Facebook (Saga Oyrun), donde con sus votos de “Me gusta” y “Me encanta” han decidido quien gana o pierde. Ha sido muy interesante ver los resultados y, por ese motivo, he escrito este pequeño libro que, en principio, no parece tener ningún sentido hasta que llegamos al final ;)


  Espero que te guste y si aún no has leído ningún libro de La profecía del mundo Oyrun, lamento comunicarte que este no es el libro que deberías empezar a leer. Aunque puede servirte para conocer los personajes principales, antes de adentrarte en el mundo mágico de Oyrun.


  Si ya has leído Magos Oscuros, pero aún no has terminado la saga al completo, ¡no te preocupes! Puedes leer este torneo sin miedo a tener spoilers.


  PRÓLOGO


  Estaba en un gran estadio.


  Miles de personas; incluidos orcos, duendes y elfos, se encontraban vitoreando a alguien. Miré alrededor, buscando qué ocasionaba tal expectación, y abrí mucho los ojos cuando me di cuenta de que vitoreaban al grupo que me acompañaba para eliminar a los magos oscuros. Pero quedé petrificada cuando en el otro extremo del estadio, los sietes magos oscuros esperaban con pose desafiante dispuestos a presentar batalla.


  —¿Qué ocurre aquí? —pregunté sin comprender nada.


  Estaban los siete, al completo, y había eliminado ya a más de uno. ¡¿Cómo habían vuelto a la vida?!


  El grupo hablaba con expresión seria a unos pasos de mí y me acerqué temerosa de lo que pudiera estar pasando.


  —No podemos permitir que sean ellos los que ganen el colgante de los cuatro elementos —decía Laranar, mi protector y príncipe elfo del país de Launier—. Así que hemos de darlo todo, no importa quien tenga que caer para conseguirlo.


  —Estoy de acuerdo —afirmó Alegra, la última Domadora del Fuego—. Las reglas son sencillas, hay que sacarles fuera del terreno de combate o matarles.


  Miré el centro del estadio, un enorme cuadrilátero, de firme construcción, se encontraba en el corazón del espacio que ocupábamos.


  Me hice cruces que no lo viera antes.


  —¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —Le pregunté a Aarón.


  El general de Andalen me miró como si no entendiera mi pregunta.


  —Estamos aquí para que uno de nosotros sea dueño del colgante de los cuatro elementos. Quien se declare vencedor del torneo podrá controlar los elementos de Oyrun a voluntad.


  —¡Si yo soy la elegida! Nadie más puede poseerlo.


  —Vamos, Ayla, no seas así, ya se habló —dijo Dacio, el mago del grupo—. Hay que estar seguros de quién es el más capacitado para conseguirlo.


  —¿Cuándo se habló? —Quise saber—. Y…


  Al querer tocar el colgante, siempre colgando de mi cuello, vi que no estaba, y alarmé.


  —No te asustes —dijo Alan, el guerrero del Norte, viendo mi cara de pánico—. Está ahí —me señaló con un gesto y al seguir su mirada vi que el colgante estaba guardado en una especie de vitrina a la vista de todo el mundo.


  —¿Nos hemos vuelto locos? —Quise saber—. Danlos y el resto no respetarán este torneo, pueden robarlo en cualquier momento.


  —Los magos oscuros han dado su palabra —dijo Chovi, el duendecillo de Zargonia, como si fuera suficiente la palabra de un mago negro—. Akila y yo haremos lo que sea necesario para conseguirlo.


  Miré a ambos, duendecillo y lobo, una extraña pareja que siempre iban juntos.


  Laranar, que mantenía los brazos cruzados, miró a un punto del estadio y dijo:


  —Veamos quienes son los primeros en combatir.


  Al seguir su mirada, al igual que todo el grupo, vi al consejo de magos de Mair, es decir, Zalman, Rónald y Tirso, en un podio, como si fueran los árbitros de los combates que se avecinaban.


  Zalman, que vestía una túnica de mago azul oscura, se alzó de su trono forrado en terciopelo rojo, y lanzó dos papeles al aire que voltearon por la zona de combate.


  —Estad atentos —advirtió Dacio sin dejar de mirar aquellos papeles que parecían buscar a alguien—. Se pararán delante de los combatientes.


  Dicho y hecho, los papeles de pronto volaron a velocidad de vértigo hasta detenerse delante de… ¡Alan y Laranar!


  Ambos cogieron el papel que los escogió y se miraron.


  —De todos los contrincantes… me ha tocado a ti —sonrió Alan con satisfacción—. Me gusta.


  Laranar, sonrió, estando de acuerdo.


  Ya iban a dirigirse ambos al ring, pero yo detuve a mi protector, cogiéndole del chaleco.


  —No lo hagas —le supliqué.


  Laranar alzó una mano y acarició mi rostro, luego sonrió.


  —No perderé, tranquila —se limitó a decir, pero yo le abracé.


  —No quiero que te hieran o que… te mate.


  Hizo que le soltara y me dio un beso en la frente. Luego fue directo a su destino.


  —¡Alan! —Grité al guerrero del Norte—. Te odiaré si le haces algo, quedas avisado.


  El guerrero del Norte, ya con la espada desenvainada, me miró muy seguro de sí mismo.


  —Es mi oportunidad, Ayla —respondió—. Puede que no gane el torneo, pero te aseguro que no perderé este combate y… lograré que tu corazón me pertenezca tarde o temprano.


  Le miré espantada y, a la vez, enfadada, pero antes de poder añadir nada más, el rey de Launier, ¡Lessonar!, estaba con ambos contrincantes en el ring.


  —¿Preparados? —Les preguntó el rey, padre de Laranar.


  Ambos guerreros asintieron y el rey de Launier dio la señal de comenzar.


  El estadio rompió en gritos de júbilo.


  ALAN vs LARANAR


  El estadio hervía de entusiasmo cuando ambos guerreros se dispusieron a combatir.


  Por un lado teníamos a Alan del Norte, un guerrero de metro noventa de altura, cabellos negros como la noche y ojos tan azules como un día despejado. De pose segura, era un bloque de puro músculo, fuerte y vigoroso, capaz de partir a un jabalí de una estocada. Era joven y decidido, sus apenas veintiún años de vida le daban la seguridad y, quizá, la osadía de la juventud. Estaba muy seguro de vencer, en su poder tenía una espléndida espada, robusta y de más de metro cincuenta de largura, con la que había matado innumerables orcos en el pasado. Pero su contrincante no era un orco, era Laranar, príncipe de Launier, elfo con sobrada experiencia en el arte de la guerra.


  Mi protector, un elfo de cabellos dorados, largos hasta pasados los hombros, con unos ojos de color azul oscuro mezclados con una tonalidad morada, miraba a su adversario con la seguridad de aquel que ha vivido milenios. Su estatura, ligeramente más baja que la de su adversario, y no tan fornido como el guerrero del Norte, pero sí atlético, le daba un aire de cazador, como un felino en la noche, rápido y mortífero. En sus manos, una fina y bella espada, hecha de acero mante —el metal más resistente de todo Oyrun— sería el arma con que atacaría al guerrero del Norte.


  El combate entre ambos iba a estar muy igualado y pronto, sus espadas chocaron encogiéndome el corazón.


  Laranar y Alan quedaron en un tira y afloja con sus espadas a pocos centímetros del rostro de cada uno. Se miraron con determinación mientras se evaluaban, pero la altura y fuerza de Alan, hizo que mi protector tuviera que dar un salto hacia atrás para no verse sometido. El guerrero del Norte atacó con decisión, alzando su enorme espada, pero Laranar, rápido que era, fue esquivando todos y cada uno de sus envites con agilidad. Su espada más fina y delgada, era lo suficiente resistente a los fuertes golpes que paraba de la espada de Alan. Cualquier otra espada que no fuera hecha de acero mante ya hubiera sido quebrada.


  Alan se detuvo al ver que pese a sus incansables ataques no lograba alcanzar al elfo, su guardia era perfecta y eso hizo que el guerrero del Norte evaluara una vez más a su adversario.


  —Vamos, —le animó Laranar, muy seguro—. ¿No me dirás que ya te has cansado?


  Alan apretó los dientes y volvió a atacarle con más ahínco, pero pronto el guerrero empezó a mostrar signos de agotamiento. Laranar, por contrario, parecía mucho más entero, había dejado que su adversario atacara con todas sus fuerzas para que se agotara.


  —Es mi turno —dijo el elfo en cuanto vio que Alan se detenía para recuperar el aire.


  El elfo atacó con una velocidad envidiable. Alan apenas tuvo tiempo de alzar la espada que Laranar empezó su baile mortal y las tornas cambiaron. La diferencia fue palpable, el elfo en apenas tres movimientos logró hacerle un corte en el brazo de la espada.


  —¡No! —Grité, asustada por el guerrero del Norte, pues, aunque Laranar estaba por encima de todo, para mí, Alan era un amigo y tampoco quería que resultara herido o Laranar lo matara.


  Laranar no se detuvo, fue como una pantera a por su presa, sorteó la guardia del guerrero por tres veces más y cuando lo tuvo a su merced le dejó un instante para respirar.


  —¿Te rindes? —Quiso saber Laranar.


  Alan, herido con varios cortes por el cuerpo, sostuvo con más fuerza la empuñadura de su espada.


  —¡No! —Gritó decidido el hombre del Norte y corrió hacia mi protector, como un suicida.


  Laranar con un rápido movimiento le dio un buen corte en la pierna izquierda a Alan, que cayó de rodillas en el suelo del ring.


  —¡Laranar, no! —Grité al ver que volteaba, con su espada en punta, directo a Alan, dispuesto a acabar con él, pero mi grito le detuvo y me miró.


  Alan sacó en ese instante un cuchillo de su bota izquierda y arremetió contra Laranar.


  Grité, pensando que mataría a mi protector, pero por suerte Laranar se apartó por muy poco. No obstante, la daga de Alan provocó un corte de lado a lado en el pecho de Laranar.


  El elfo se llevó una mano a la herida.


  —No te rindes nunca, ¿eh? —Dijo enojado, Laranar.


  Alan sonrió, para acto seguido dejar caer su espada y su daga.


  —Debía intentarlo —se justificó—. Pero reconozco una derrota, no quiero acabar hecho trizas, mi pierna no me responde —se llevó una mano al corte del muslo izquierdo—. Me has vencido.


  El estadio gritó eufórico al ver el resultado del primer combate.


  Laranar se proclamó vencedor y yo suspiré tranquila.


  Abracé a Laranar en cuanto bajó del ring y él respondió a mi abrazo. El corte en su tórax requería de puntos de sutura, pero no era una herida mortal. No obstante, un mago sanador se presentó para atender tanto a Laranar como a Alan, y en menos de diez minutos, la magia hizo que ambos se recuperaran por completo, curando sus heridas.


  CHOVI vs NUMONÍ


  Chovi temblaba como un flan cuando el papel volador que lanzaba Lord Zalman, le escogió a él y fue emparejado con Numoní, la temible maga oscura.


  —Chovi, mucho ánimo —le decía Dacio con un pulgar hacia arriba.


  —¡Nos hemos vuelto locos! —Grité, ya indignada por aquella locura—. Numoní lo matará, no va a poder vencer.


  —Ayla, hay que intentarlo —dijo serio Laranar, cruzado de brazos.


  Le miré estupefacta y cuando volví mi atención a Chovi había desaparecido de nuestro lado, ya estaba de pie en el ring, con Numoní delante de él y el rey de Launier a punto de iniciar el combate.


  Numoní era una frúncida, significaba que la parte inferior de su cuerpo era el de un escorpión, con una larga cola que utilizaba como una temible arma y donde su aguijón podía inyectar un potente veneno que era mortal. La parte superior de su cuerpo se asemejaba más a una humana, de cabellos blancos y piel oscura, con unas manos como tenazas. Iba desnuda, pero un seguido de dibujos pintados en su cuerpo, parecidos a telarañas, daban la sensación que tapaba la desnudez de sus pechos.


  Los casi tres metros de altura de la frúncida, eran impresionantes si los comparábamos contra su contrincante, Chovi.


  El duendecillo del país de Zagonia, no llegaba ni al metro de altura. Portaba una espada, pequeña y simple. El cascabel de su gorro caía a un lado y tintineaba a causa del temblor de su cuerpo. Nunca fue un ser valiente, más bien cobarde y solo un milagro le salvaría.


  Lessonar dio la señal de empezar y Numoní atacó con una sonrisa triunfal ya en su rostro, pensaba disfrutar de su presa. Estaba claro que el duende no tenía nada que hacer contra ella.


  Chovi esquivó el primer ataque de Numoní. La frúncida le atacó con su cola empotrando su enorme aguijón en el suelo del ring. El duendecillo que había caído al suelo al esquivarla, miró lo poco que le faltó para morir.


  —¡Me rindo! ¡Me rindo! —Empezó a gritar Chovi, tiró su espada y empezó a correr directo a nosotros.


  —De eso nada —dijo Numoní, dispuesta a no dejar escapar a su presa.


  —Si se rinde debe respetarlo —dijo el rey de Launier como árbitro—. Usted, ha ganado.


  Numoní ignoró la orden de Lessonar y fue directa a por Chovi, pero antes que pudiera alcanzarlo o cualquiera de nosotros ir en su ayuda, una figura se interpuso entre los dos y detuvo el aguijón de la frúncida con una sola mano y sin ningún esfuerzo.


  Danlos, el más poderoso de los magos oscuros, intervino salvando la vida del duendecillo.


  —Ya has vencido, Numoní —le habló serio—. Vuelve a tu puesto.


  Numoní apretó los dientes, pero retiró su aguijón en cuanto Danlos la soltó. La frúncida regresó con el resto de magos oscuros mientras Danlos dirigió su atención a nosotros. Sus ojos rojos nos miraron a través de la capucha que siempre ocultaba su rostro. Luego, regresó con paso tranquilo a la zona donde esperaban sus compañeros de armas.


  Suspiré aliviada, y abracé a Chovi en cuanto llegó a nuestra altura.


  —¿Soy un cobarde? —Me preguntó el duende, aun temblando en mis brazos.


  —Hoy no, Chovi —le respondí—. Hoy has sido inteligente, no cobarde.


  AKILA vs ALEGRA


  Zalman volvió a lanzar dos papeles seleccionadores y estos volvieron a voltear entre los combatientes. Tragué saliva, todos lo hicimos, hasta que los papeles se detuvieron delante de Akila y Alegra.


  —Qué mala suerte —dijo Dacio—. Ni al público le ha gustado.


  Miré a las gradas, muchos lamentaban aquel emparejamiento. El público estaba dividido, ¿quién ganaría? Tanto el lobo como la Domadora del Fuego eran fuertes y valientes.


  Alegra desenvainó su espada.


  —¡Espera! —La detuve antes que subiera al ring—. No irás a herirle con la espada.


  —Debemos luchar, Ayla — respondió—. Y mejor que luche conmigo que no con un mago oscuro. Haré lo posible por vencer a Akila sin hacerle daño, pero no puedo prometer nada.


  Quedé petrificada y Laranar puso una mano en mi hombro.


  —Sé lo que piensas —dijo—. No es justo que luchemos entre nosotros, nuestras probabilidades de salir vencedores van disminuyendo. Ya son más magos oscuros candidatos al colgante que nuestro grupo.


  —¡Lo que me parece increíble es que accedáis a esto!—grité indignada.


  —Ya empiezan —dijo Aarón, siendo ignorada por todos, mis quejas no servían de nada.


  Volví mi atención al ring.


  Alegra era una Domadora del Fuego, una mujer joven, alta y delgada; de cabellos oscuros y bonitos ojos marrones. Fue entrenada desde niña en el arte de la guerra. Pertenecía a un pueblo guerrero que fue destruido por los magos oscuros, pero su valor y coraje se mantuvo intacto hasta el momento de su venganza. Su pose decidida, espada en alto, era una imagen hermosa. Enfrente de ella se hallaba un lobo gris al que todos llamábamos Akila. No tenía nada de especial, es decir, no era un animal mágico ni tenía ninguna habilidad extraordinaria que no fuera ya propia de su raza. Su pelaje era casi blanco, con algún reflejo gris. Era un ejemplar bello, joven y fuerte, muy leal a todos los integrantes del grupo, los cuales, para el animal, éramos su manada.


  El rey Lessonar dio la señal de empezar el combate y ambos contrincantes se miraron a los ojos.


  —Akila, ataca —le ordenó la propia Alegra, pero el animal torció la cabeza a un lado.


  Se aproximó a ella como siempre hizo y le lamió la mano con que sujetaba su espada. Alegra apretó los dientes, debatiéndose de si atacarle.


  —Como le ataques, ¡no te lo perdonaré! —Le advertí, alzando la voz para que pudiera escucharme desde la distancia.


  Alegra nos miró, creo que vio en nuestros rostros que ninguno la perdonaría si le hacía daño al lobo. Ella misma no quería herirle, pero estábamos en un torneo que no tenía ningún sentido. Ni siquiera recordaba cómo había llegado hasta allí.


  La Domadora del Fuego suspiró.


  —Me rindo —dijo de forma indiferente, Alegra.


  Gritos de júbilo se escucharon por todo el estadio y el nombre de Akila fue vitoreado hasta que ambos salieron del ring.


  —¡También te queremos a ti, Alegra! —Se escuchó entre el público.


  Alegra sonrió, cruzándose de brazos cuando llegó a nuestra altura.


  —Vencida por un lobo —quiso burlarse Dacio de ella con una sonrisa encantadora.


  La guerrera entrecerró los ojos y le respondió de forma indiferente:


  —Me gustaría verte a ti en mi misma situación.


  —Pues te aseguro que lo llevaría mejor que tú.


  Alegro se enojó y señalándolo con un dedo, le dijo:


  —¡Ojalá, tengas que enfrentarte a Akila!


  Dacio rompió a reír y yo sonreí, aquellos dos hacían buena pareja aunque fueran reacios a reconocerlo.


  AARÓN vs FALCO


  —Vamos a perder el colgante —dije hecha polvo cuando vi que Aarón debía enfrentarse al mago oscuro Falco. Me dirigí a los lores del consejo y les señalé con un dedo acusador—. ¡¿Cómo quieren que Aarón venza a Falco?! ¡Si ha traído hasta su dragón!


  —Ayla, por favor, tranquilízate —me pidió Laranar.


  —¡Qué me tranquilice! —Si fuera un dibujo animado en aquellos momentos me saldría humo por la cabeza debido a mi enfado e indignación de todo aquello.


  No pude detener el combate, el rey Lessonar dio la señal y el general de la guardia de Barnabel, un simple humano pese a su sobrada experiencia militar, se puso en guardia ante Falco, un mago oscuro de ojos rasgados que tenía un dragón como mascota.


  Falco, a una señal, lanzó a su dragón contra Aarón. El enorme bicho, de escamas verdes, lanzó una llamarada de fuego directo al general.


  Aarón esquivó el primer ataque por muy poco, lanzándose al suelo y dando una voltereta. Pero el dragón no se detuvo, continuó lanzando sus potentes llamas como si fueran ríos de lava.


  El ring era grande, inmenso, ocupaba un campo de fútbol, pero, pese a todo, en uno de los momentos, Laranar me lanzó al suelo al ver la dirección que tomaron las llamas y sentí calor, mucho calor por encima de nuestras cabezas. Segundos después, cuando pudimos alzarnos, vimos que una de las llamas del dragón no nos alcanzó por muy poco. Suerte de Laranar que me lanzó al suelo, pero también de Dacio que nos cubrió con una barrera mágica, pero Aarón…


  Abrí mucho los ojos al verle aún en pie. El general aguantaba como un campeón pese a respirar a marchas forzadas y ver como caían gotas de sudor por su frente, debido al esfuerzo de esquivar cada uno de los ataques del enorme animal y del calor del fuego que le lanzaba.


  —¡Ánimo, Aarón! —Grité.


  El general miró a su adversario a través de su cabello que caía húmedo de sudor sobre su cara, mirando al dragón y el mago oscuro, evaluando la situación.


  Falco no se movió de su sitio en ningún momento, estaba tan convencido de que vencería su dragón que no empleaba ni pizca de magia, pero Aarón si era bueno en algo, además de ser un buen espadachín, era en técnicas militares y puso toda su astucia en aquel combate.


  El general corrió directo al dragón espada en mano, muy decidido. El dragón abrió sus enormes fauces y del interior de su garganta se empezó a formar una gran bola de fuego.


  —No puedo mirar —dije tapándome los ojos con las manos, pero, pese a todo, miré en el último segundo, viendo como Aarón torció de pronto hacia el lado derecho en un giro inesperado, directo al mago oscuro Falco.


  Abrí mucho los ojos cuando el dragón lanzó su llamarada igualmente, siguiendo la trayectoria del general, barriendo con una columna de fuego todo a su alrededor.


  Falco al ver que iba a ser alcanzado, levantó un escudo, protegiendo incluso a mi amigo debido a su proximidad.


  Pude ver una sonrisa en el general, lo tenía planeado y Falco cayó como un tonto, pues Aarón, aprovechando la concentración que debía mantener el mago oscuro para repeler el ataque de su propio dragón, se colocó a su espalda y le atravesó son su espada.


  Pudimos escuchar un gemido, pero el general, no queriéndose confiar, le cogió con una mano del pelo y aprovechando que estaban prácticamente en el filo del ring, lo lanzó fuera, desclavando su espada de la espalda del mago oscuro en el mismo momento que lo lanzaba lejos de él.


  Aarón tuvo que agacharse pese a todo para no ser alcanzado por la llama del dragón. Pero pronto, el animal dejó de atacar al ver a su amo inmóvil en el suelo.


  —¡Vencedor, Aarón! —Proclamó Lessonar y el estadio rompió en vítores.


  —Increíble —dije para mí misma—. No me puedo creer que Aarón haya vencido a un mago oscuro.


  El dragón alzó el vuelo al ver que nada más tenía que hacer allí y se perdió por el cielo siendo un punto lejano en un día despejado.


  El general bajó del ring, acalorado, pero vivo y de una pieza.


  Le miré asombrada, sabía que era un buen guerrero, no había logrado el rango de general por caerle bien a la gente, y aquel día, más que nunca, le respeté como nunca antes hice.


  DACIO vs RUWER


  Ruwer, un ser de cuerpo humanoide que alcanzaba una altura de más de dos metros, parecía un híbrido entre hombre y lagarto, pues tanto su piel como su rostro, eran semejantes a un reptil. No llevaba ropa, su piel ya era de por sí una coraza de distintos tonos como verde, amarillo y negro. Tenía una larga cola que utilizaba como arma y las historias contaban que ningún hombre podía derrotarlo salvo Danlos, pues el mago oscuro fue su creador y el único que podía acabar con él.


  El contrincante de Ruwer, resultó ser Dacio, el mago del grupo. Su apariencia era la de un hombre joven, de unos veintiocho años, aunque su edad verdadera alcanzaba el milenio. Las jóvenes de las gradas, al verle subir al ring, rompieron en gritos de admiración y le lanzaron algún que otro piropo. Pues Dacio era atractivo, con el cabello de color castaño con ligeros tonos rojizos que se le aclaraba al darle directamente el sol, dando en una misma cabellera tres tonalidades. Su pelo indomable, pues siempre parecía tenerlo desordenadamente sexy, no era nada comparado con sus bonitos ojos de color marrón chocolate, y su rostro, en conjunto, era el de un hombre varonil.


  Atractivo y varonil, ese era el mago que debía enfrentarse a Ruwer, pero Dacio no era solo guapo, era muy poderoso. Nos lo demostró en las batallas pasadas que tuvimos contra nuestros enemigos, y su pose, segura delante del monstruo lagarto, delataba que por mucho que la leyenda decía que ningún hombre podía vencer a Ruwer, podía no ser del todo cierta.


  Alegra miró preocupada a Dacio, estaba convencida que su corazón estaba cerrado en un puño.


  —Dacio es fuerte —quise tranquilizarla—. Seguro que vence.


  —No lo dudo —respondió sin apartar la mirada del ring, pues Lessonar se acercaba a los dos contrincantes y en cuanto dio la señal de empezar, ambos se pusieron en guardia.


  Ruwer apuntó con su cola a Dacio en señal de advertencia y sonrió.


  —Ningún hombre puede vencerme —dijo con una voz espeluznante.


  Dacio puso los brazos en jarras.


  —Ya me cansa esta historia, eres muy creído —objetó el mago—. Apuesto a que puedo ganar este combate en apenas cinco segundos.


  Ruwer apretó los dientes, furioso porque lo considerara tan débil.


  Acepto la apuesta, escuchamos una voz en nuestras mentes.


  ¡Era Danlos! Danlos se comunicó con todo el grupo a través de la mente, pese a estar en el lado opuesto del ring, con sus compañeros, pudimos escucharle claramente.


  Miré a Danlos, oculto su rostro bajo una capucha.


  Dacio lo fulminó con la mirada, despreciaba a Danlos con toda su alma y aquel inesperado contacto con la mente hizo que Dacio se tensara, furioso.


  Empiezo a contar, prosiguió Danlos, Uno, dos…


  Dacio apretó los dientes y todo el grupo miramos expectantes cómo iba a acabar aquel enfrentamiento.


  Tres…


  Ruwer se dispuso a atacar a Dacio.


  Cuatro…


  El hombre lagarto empezó su ataque dirigiendo su larga cola contra Dacio.


  Cinco…


  De pronto, un viento o, mejor dicho, una explosión inesperada semejante a un tornado, lanzó a Ruwer por los aires con tanta fuerza que sacó del ring a aquel que decían que ningún hombre podía vencerle.


  El hombre lagarto cayó muy cerca de nuestra posición y pude ver cómo una corriente eléctrica circulaba por su dura coraza, paralizándolo.


  —Cinco segundos —dijo fulminante Dacio mirando a Danlos.


  No esperaba menos de ti, respondió el mago oscuro y por su tono parecía orgulloso de ese hecho.


  Lessonar declaró vencedor a Dacio que, pese a no matar a Ruwer, lo lanzó fuera del área de combate de una forma fulminante.


  Escuché a Alegra suspirar, aliviada.


  En cuanto Dacio estuvo de nuevo con nosotros todos le felicitamos, pero él se limitó a rascarse la cabeza con una mano, sonriendo.


  —Solo he tenido suerte —dijo—. Si hubiese tenido que matarle de verdad, otro gallo hubiera cantado.


  AYLA vs URSO


  Temblé solo de pensar que debía enfrentarme a Urso, el mago que incitó al resto de magos oscuros a practicar magia negra. Se decía de él que era un loco, un perturbado, y que siempre conseguía de la gente lo que quería.


  —Se le considera el más débil de todos —me animó Laranar—. Estoy seguro de que podrás con él.


  —Con mis manos —dije vencida—. Sin el colgante…


  —¿Quién dice que no tienes el colgante? —Preguntó sin entender y me señaló el pecho.


  Abrí mucho los ojos al comprobar que el colgante de los cuatro elementos colgaba en mi cuello.


  —Pero… ¿cómo? No se suponía que… —miré hacia la vitrina donde estuvo expuesto durante los combates, había desaparecido.


  —Eres la elegida y esa es tu arma —me besó en la frente y luego me abrazó.


  Respiré el aroma de mi protector, olía como las hojas de los árboles, y me sentí segura en sus brazos.


  Subí al ring mostrando todo el valor que pude y el público que asistía a aquel extraño torneo me aplaudió al verme, gritando mi nombre, dándome ánimos.


  —Ya conocen las reglas de este torneo —nos habló el rey de Launier a Urso y a mí—. Solo podéis vencer si echáis al contrincante fuera del ring, le matáis o hacéis que se rinda. ¿Entendido?


  Urso se humedeció los labios con la lengua sin apartar sus ojos de los míos y sentí un escalofrío.


  —Entendido —respondió el mago oscuro.


  Lessonar me miró.


  —Sí —afirmé.


  —Bien… ¡comenzad!


  Me puse en guardia de inmediato, cogiendo el colgante con una mano. Automáticamente, sentí una corriente de energía que invadía mi cuerpo, era el poder de los elementos circulando dentro de mí.


  Urso salvó la distancia que nos separaba con una daga en la mano, dispuesto a matarme, pero yo canalicé la energía del colgante hacia mis extremidades, otorgándome una velocidad sobrehumana esquivando el primer envite. Luego vino un segundo y tercer intento frustrado por alcanzarme en el cuello.


  El mago oscuro, viendo que pese a sus esfuerzos no lograba herirme —pues tuve un buen maestro en el pasado que me enseñó a esquivar los ataques a espada si no quería recibir de lo lindo—. Cambió de técnica e invocó una bola de fuego en la mano que le quedaba libre.


  Automáticamente, hice mío el viento y aparté a Urso de mí con una potente ráfaga de aire haciendo que errara el tiro. Le lancé varios metros hacia atrás, cayendo de espaldas al suelo.


  —Casi —dijo el mago oscuro al ver que la bola de fuego casi me alcanzó en la cara.


  Al ver un segundo intento por su parte y el miedo a saber que en el siguiente ataque podía no fallar, empecé a lanzarle ráfagas de viento como si de puñetazos se trataran antes que se volviera a alzar y me disparara una bola de fuego.


  Urso intentó esquivar la magia del colgante volteando por el suelo, pero yo continué imparable. Viendo su retroceso por el ring, en un vano intento de huir de mí, me percaté que si afinaba mejor mi puntería lo dirigiría sin que pudiera evitarlo fuera del terreno de combate. No obstante, Urso sería el mago más débil de los siete magos oscuros, pero no era tonto, y se dio cuenta de mis intenciones.


  El mago oscuro afianzó sus manos en las baldosas del ring evitando ser arrastrado pese a recibir de lleno mis golpes de aire. Cada ráfaga era un puñetazo invisible dirigido a su rostro o sus costillas. Empecé a sentirme cansada, emplear el colgante de aquella manera, sin control, agotaba mis reservas de energía.


  Urso se dio cuenta y aprovechó un leve lapso de tiempo para alzar un escudo a su alrededor. Mis ataques fueron inútiles a partir de ese momento, pues fue como lanzar mis ráfagas contra una pared invisible que no lograba sortear para llegar a mi objetivo.


  Agotada por el esfuerzo, mis rodillas se doblaron involuntariamente cayendo al suelo. Urso sonrió al verme de aquella guisa, respirando a marchas forzadas sin muchas energías para continuar con aquel combate.


  Miré a Laranar, le había fallado. No me quedaba nada más que poder hacer e intentar ganar.


  —¡No te rindas tan fácilmente, Ayla! —Me pidió—. No puedes estar agotada tan pronto.


  Era verdad, pese a haber lanzado ráfagas de aire a Urso sin control, me había agotado muy rápido. En otros combates había logrado emplear más magia del colgante sin cansarme de forma tan rápida.


  Tiré del cordón que sujetaba el colgante de los cuatro elementos hasta que se rompió y observé aquella mágica joya esperando un milagro. El colgante se limitó a brillar, reconociendo mi contacto con él, pero no hizo nada más.


  —Elegida… —me habló Urso y volví mi atención al mago oscuro, se levantaba del suelo con una sonrisa en el rostro pese a que le había dejado la cara hecha un mapa—. Me va a gustar sentir como mi daga atraviesa tu piel inocente.


  El mago oscuro empezó a reír a pleno pulmón y yo maldije interiormente. Urso se encontraba a apenas un metro de los límites del ring, si lograba que cayera fuera podría ganarle, pero… ¿cómo? Con el escudo levantado, Urso no podía ser alcanzado por el viento y me quedaban pocas energías para defenderme.


  No tiene por qué ser el viento, pensé también. Agua tampoco y fuego podría volverlo en mi contra.


  Miré los pies del mago oscuro, evaluando la situación y, entonces, di con la solución.


  Apreté con más fuerza el colgante de los cuatro elementos en mi puño y, con la mano que tenía libre, toqué las baldosas del ring. Estaba frío y el contacto con la piedra me dio lo que buscaba, una conexión con el elemento Tierra.


  —Despídete —le dije a Urso que me miró sin comprender.


  De pronto, un montículo de tierra salió de debajo de sus pies. Urso intentó esquivarlo, pero perdió el equilibrio, pues fue como si una pared se alzara sin tiempo a reaccionar echándolo de espaldas hacia atrás y… ¡cayó fuera del ring! Fue una suerte haberle dirigido a los límites de la zona de combate, pues no tuvo espacio suficiente como para recuperar el equilibrio.


  —Gané —dije satisfecha y miré a Lessonar que miró mi jugada asombrado. Urso se levantaba del suelo, enfurecido—. He ganado, ¿no?


  —Sí —sonrió el rey de Launier. El mago oscuro apretó los dientes, dijo algo por lo bajo y se reunió con sus compañeros aceptando la derrota. Lessonar miró al consejo de magos que continuaban sentados en sus tronos, mirando sin inmutarse los combates—. ¡Ayla es la vencedora!


  El estadio rompió en gritos de alegría y aplausos, y yo alcé el colgante de los cuatro elementos con mi mano cerrada en un puño. Automáticamente, los gritos se elevaron y yo me sentí orgullosa y satisfecha con el combate que había librado.


  —No —me quejé en cuanto vi que el colgante desaparecía de mi mano y aparecía de nuevo dentro de la vitrina—. No lo entiendo, es mío.


  BÁRBARA vs BELTRÁN


  El siguiente combate, pude verlo sin sentir miedo o preocupación por alguno de mis compañeros, pues se enfrentaban la maga oscura Bárbara y el último de los seres cónrad, considerado también un mago oscuro, llamado Beltrán.


  Ambos magos oscuros eran temibles. Por un lado, Bárbara era considerada una gran hechicera psíquica, podía infiltrarse en las mentes de sus adversarios haciéndoles vivir mil vidas espantosas, torturarlos sin siquiera tocarlos o engañarlos para que hicieran lo que la maga les mandara, incluso matar a sus propios hijos si era lo que buscaba la maga oscura.


  Beltrán, por su parte, era el último de los seres cónrad, una raza que sumía a sus víctimas en una oscuridad absoluta hasta romper el alma de sus adversarios. Se alimentaba del miedo, y pocos eran los que podían escapar a su mente perversa, pues con solo tocar o rozar simplemente a sus adversarios ya los envolvía en un mar de tinieblas.


  Bárbara y Beltrán, eran unos grandes adversarios, sería interesante verles combatir.


  Todos estuvimos atentos en cuanto Lessonar dio la señal de empezar, pero lo que creí que sería un gran combate, resultó ser una decepción. Ambos magos intentaron dominarse con la mente y se quedaron plantados en sus sitios sin mover siquiera un dedo. Bárbara con los brazos cruzados, mirando atentamente a Beltrán que se mantenía con las manos a los costados, cerradas en puños.


  —Aburrido, ¿verdad? —Dijo Dacio tendiéndome un granizado.


  —¿De dónde lo has sacado? —Quise saber, cogiendo el granizado—. Yo ya no entiendo nada de lo que ocurre aquí, de verdad.


  Estaba en un torneo que no tenía ningún sentido, era como si miles de personas estuvieran controlándonos con resultados poco creíbles, pero a la vez interesantes. Y lo que parecía más extraño y que empecé a darme cuenta, era que el público parecía decidir el destino de cada uno de los combatientes según su agrado. Estábamos a su merced.


  De pronto, Beltrán se desplomó en el suelo y empezó a gritar llevándose las manos a la cabeza.


  —Bárbara, ¡vencedora! —Dictaminó Lessonar.


  —Qué combate más extraño —dije en voz alta, pensativa—. Creí que habría más acción.


  —Ambos son expertos en intentar controlar la mente de sus adversarios, era de esperar que no fuera un combate físico —me explicó Dacio, mientras yo hacía buena cuenta de mi granizado de limón—. Pero estoy seguro de que dentro de sus mentes el combate ha sido sangriento.


  Al volver la vista a Bárbara vi que esta me lanzaba una mirada de superioridad, al tiempo que se apartaba con un gesto sensual su cabello rojo como el fuego a un lado.


  La miré con malos ojos, absorbiendo con todas mis fuerzas el poso que quedaba de mi granizado.


  Si combatimos, lo tendrás más difícil conmigo, pensé.


  DANLOS vs VALDEMAR


  Miré con respeto al mago más poderoso de todo Oyrun, caminando hacia el centro del ring donde su adversario le esperaba portando un espejo que predecía un futuro siempre teñido de muerte.


  Danlos y Valdemar, los últimos magos oscuros que quedaban por combatir, tomaron posiciones.


  Ese es Danlos, pensé al verle, sigue cubriendo su rostro con la capucha de su túnica.


  No lograba ver el rostro del mago oscuro, aquel que se filtraba en mis sueños y siempre se colocaba a mi espalda, no pudiéndole ver el rostro. Era alto, eso sí, y de constitución atlética, pues aunque era delgado no me lo imaginaba tan fuerte como Alan, pero sí bien definido, como Laranar y Dacio.


  —Harías bien en retirarte, Valdemar —le habló a su compañero—. Sabes que no voy a dejar que nadie me arrebate el colgante.


  Valdemar estrechó con fuerza el espejo que llevaba entre sus brazos, era un objeto bastante grande y de apariencia pesada. Aquel artilugio mágico absorbía la magia del mago constantemente, cobraba la vida y el alma de las personas. Por ese motivo, de todos los magos de Oyrun, Valdemar era el único que presentaba aspecto de anciano, pues necesitaba aportarle tanta magia que su estado físico había deteriorado hasta aparentar ochenta años.


  —De nada te servirá el colgante si logro que te veas reflejado en él —le respondió.


  Tragué saliva, conocía muy bien ese espejo y si no quería que me predijera más futuros oscuros que pudieran acabar con mi vida, era mejor que Danlos lo eliminara.


  —Ayla —di un respingo al notar la mano de Dacio colocada de pronto en mi hombro y le miré asustada—. Tranquilízate, estás temblando.


  —Es el espejo —dije—. Odio ese objeto.


  —Lo sé, pero no desesperes, es Danlos quien se enfrenta a él no tú.


  —¿Estoy loca por querer que sea Danlos quien venza y no Valdemar? —Le pregunté—. A fin de cuentas, Valdemar solo tiene ese espejo como arma, Danlos es mucho más poderoso.


  —Yo también deseo que sea Danlos quien venza —respondió para mi sorpresa Dacio, dirigiendo su vista hacia el mago oscuro—. Tengo muchas ganas de combatir contra él.


  —Yo ninguna —respondí con boca pequeña.


  Lessonar dio la orden de empezar.


  —Ríndete —le ordenó Danlos.


  En respuesta, Valdemar encaró su espejo directo a Danlos, al tiempo que lanzaba una bola de energía de su interior, como un fogonazo. Pero el más poderoso de los magos no iba a dejarse alcanzar por un ataque tan simple. Si algo le caracterizaba además de su fuerza, era su velocidad, y con tan solo un movimiento esquivó el ataque de Valdemar y, un segundo después, estaba colocado en la espalda de su contrincante.


  Grité en cuanto vi que Danlos atravesó la espalda de Valdemar con su propio brazo, llegando a sobresalir su mano por el pecho del mago y rompiendo el espejo en mil y un trozos bajo un reguero de sangre.


  Tuve que cerrar los ojos, aquella escena, viendo como Valdemar fue literalmente atravesado, fue horrible.


  —No puedo mirar —dije cubriéndome los ojos y escuchando como entre el público la angustia por ver algo tan macabro era generalizado.


  Escuché al rey Lessonar proclamar a Danlos vencedor del combate y poco a poco aparté mis manos de los ojos mirando con miedo qué más ocurría. Los cerré de forma inmediata cuando Danlos retiró su brazo del cuerpo de Valdemar como si fuera una estaca.


  Ten las agallas de mirar el resultado del combate, elegida, Danlos me habló a través de la mente y abrí los ojos, mirándole pese a la escena teñida de sangre. Así me gusta. Estaba segura de que una sonrisa siniestra estaba presente detrás de su capucha, así acabarás tú.


  Fruncí el ceño.


  Quizá seas tú quien acabe muerto, respondí con todo el valor que pude.


  Yo no he dejado que el espejo me prediga ningún futuro oscuro, replicó.


  Desconectó la conexión mental, lo noté, y se retiró del ring sin importarle pisar la sangre de su compañero muerto o los trozos de espejo que cayeron al suelo cuando lo rompió.


  En mi mundo tendrías siete años de mala suerte, espero que en Oyrun sea igual, desgraciado, pensé.


  BÁRBARA vs LARANAR


  Abrí mucho los ojos, cuando vi que los cuartos de final empezaron con mi protector y la maga oscura Bárbara. Dejé caer unas lágrimas traicioneras por mis mejillas en cuanto vi la primera selección.


  —Laranar —susurré, asustada—. No combatas contra Bárbara, te matará.


  —Pero debo hacerlo —respondió—. No puedo rendirme sin combatir.


  Iba a subir al ring cuando le cogí por detrás, abrazándole.


  —Ríndete —le pedí una vez más—. No mueras en este torneo, no vale la pena.


  Deshizo mi abrazo, se volvió y, sin tiempo a decir nada más, me besó en los labios, atrayéndome hacia él. Luego me soltó y se dirigió hacia su destino.


  Bárbara ya le esperaba en el centro del ring y en cuanto mi elfo se colocó delante de ella, la maga sonrió y se retiró un mechón de cabello rojizo hacia atrás.


  —Será interesante jugar contigo —dijo Bárbara y se mordió el labio inferior en un gesto sensual—. Muy interesante.


  Laranar frunció el ceño y dos segundos después se inició el combate.


  El elfo desenvainó de inmediato su espada, Invierno, y arremetió contra Bárbara que no llevaba ningún arma, pero la maga oscura desapareció en una fracción de segundo, y todos miramos asombrados como solo Laranar se encontraba en el terreno de combate.


  —¡Laranar detrás de ti! —Gritó Dacio, de pronto.


  Fue tarde, Bárbara apareció de la nada justo detrás de Laranar y esta lo cogió de la nuca.


  —Empecemos, elfito —dijo con satisfacción.


  Por algún motivo, Laranar no se volvió a ella, fue como si la mano de la maga oscura que tenía sobre su nuca le limitara los movimientos.


  Los labios sensuales de Bárbara se aproximaron al oído del elfo.


  —Estás bajo mi influjo, te ordeno que dejes de pensar en el amor de la elegida y solo pienses en mí. Sueña conmigo príncipe elfo.


  Laranar cerró los ojos y cayó al suelo.


  Todo el público enmudeció, esperando que Laranar reaccionara, pero no movió ni un músculo.


  —Bárbara es…


  —¡Aún no he acabado con él! —Con una ráfaga de aire, Bárbara lanzó a Lessonar fuera del ring antes que pudiera proclamarla vencedora. Acto seguido, cogió la cabellera dorada de mi amado que se mantenía inconsciente en el suelo.


  —¡Déjalo! —Grité—. Ya has ganado, ¿qué más quieres?


  Bárbara me miró a los ojos y por un momento me transmitió lo que sentía Laranar. Fue como una imagen corta y larga a la vez, algo muy difícil de explicar, pero lo suficiente clara, como para saber que Laranar estaba siendo torturado de forma brutal en un mundo donde la maga oscura le sometía a mil y una barbaridades.


  —¡Déjalo! —Grité con desesperación, pero viendo que no le dejaba subí al ring, pese a la advertencia de mis compañeros que no me acercara.


  Corrí directa a los dos, pero justo cuando iba a alcanzarles, la maga oscura dijo:


  —Muere.


  De nuevo una imagen apareció en mi mente viendo a Laranar atravesado en el pecho por una espada.


  —¡Nooo! —Derrapé en el suelo para coger el cuerpo de Laranar al ver que Bárbara le soltaba de los cabellos y mi protector caía al suelo—. ¡Laranar, despierta!


  Bárbara se apartó, riendo, mientras yo intentaba que reaccionara.


  Mi protector abrió los ojos un instante, al tiempo que tosió sangre.


  —Lo… siento —dijo en una agonía—. Te he manchado el rostro de mi… sangre.


  Alzó una mano, tocando mi mejilla izquierda.


  —Laranar… no —lloré.


  —Te… quiero.


  Su cuerpo se relajó de golpe, quedando su mirada en el vacío.


  Grité llena de dolor y le llamé, zarandeándolo, pero ya nunca más respondió.


  DACIO vs AKILA


  No hubo tiempo para lágrimas, Aarón y Dacio me ayudaron a bajar el cuerpo de Laranar de la zona de combate y el torneo continuó.


  Miré con rabia a Bárbara mientras los papeles mágicos danzaban por los que aún quedábamos en pie, a la espera que fuéramos escogidos para el siguiente duelo.


  —Me las pagarás —dije rechinando los dientes—. Juro que me las pagarás, Bárbara.


  Después de ver como Laranar moría en mis brazos desesperé, pero en apenas unos minutos pasé a la rabia y el sentimiento de venganza. Tenía ganas de combatir y machacar a la pelirroja hasta desfigurarle su bonita cara.


  Lessonar, el padre de Laranar y árbitro del torneo, permanecía al lado del cuerpo de su hijo, destrozado, pero en cuanto los combatientes fueron seleccionados volvió al centro del ring para continuar con las luchas.


  —Gana tú, Dacio —le exigí, más que pedí, en cuanto vi que su contrincante era nuestro buen amigo Akila—. Haz que salga del ring sin hacerle daño.


  —Ya lo tenía pensado —dijo serio—. Si dejáramos que combatiera contra cualquiera de los magos oscuros acabaría como Laranar.


  Me limpié una última lágrima traicionera que cayó por mi mejilla izquierda.


  En cuanto Lessonar inició el combate, Dacio puso los brazos en jarras, pensativo, mirando al lobo.


  —¿Qué hago contigo, Akila? —Le preguntó directamente, a lo que el lobo giró su cabeza peluda hacia un lado.


  —¡Te dije que no era tan fácil! —Le reprendió Alegra—. ¿Ves cómo tenía razón? Me gustará ver como ganas sin hacerle daño.


  Dacio la miró y sonrió con gesto triunfante.


  —Observa y aprende, Domadora del Fuego —Dacio se llevó una mano al interior de su túnica de mago y al sacarla, un suculento bistec se mostró ante el lobo.


  Automáticamente, Akila movió la cola y se acercó para cogerlo, pero Dacio no iba a dárselo por las buenas, caminó por el ring con el lobo a su lado y cuando llegó al límite de la zona de combate le lanzó el suculento bocado. Akila, sin pensarlo, saltó fuera para cogerlo, quedando automáticamente eliminado del torneo.


  —¡Vencedor, Dacio! —Dictaminó Lessonar.


  El público aplaudió viendo el resultado y más de un asistente llamó a Akila dándole ánimos, pero nuestro lobo estaba estirado en el suelo comiéndose tranquilamente su bistec sin prestar atención a nada más.


  —Con magia, yo también podría haberlo hecho —me dijo Alegra, algo molesta—. ¿Quién lleva un bistec encima?


  Sonreí pese a mi tristeza, solo nuestro buen amigo Dacio era capaz de sacar algo así de su túnica de mago.


  AYLA vs AARÓN


  —No me puedo creer que alces tu espada contra mí —le dije con pena a Aarón, mi contrincante.


  —No es personal, Ayla —respondió—. Pero estamos en un torneo y no he vencido a un dragón y a Falco para rendirme estando tan cerca del colgante.


  —¿Y crees que eres el indicado para dominar todo su poder? —Dije incrédula—. ¿Te crees capaz de vencer a los magos oscuros?


  —Eres humana, como yo, ¿acaso el colgante no puede escogerme a mí? —Me preguntó a su vez—. Si gano, te quitaré un peso de encima. Además, las mujeres no deberíais inmiscuiros en la guerra.


  Fruncí el ceño, aquel último comentario me cabreó, me cabreó muchísimo.


  Toqué el colgante de los cuatro elementos, había vuelto a mí por arte de magia, en aquel extraño torneo donde nada tenía sentido.


  Canalicé el poder del viento y de una simple ráfaga hice volar al general de la guardia de Barnabel por los aires, echándole con un simple movimiento del terreno de combate.


  —No inmiscuirnos en la guerra por ser mujeres —repetí indignada dirigiéndome a Aarón que estaba aún en el suelo, dolorido por el golpe—. ¡Aarón! —Grité, poniendo los brazos en jarras—. ¡Jamás imaginé esas palabras saliendo de ti! ¿Aún crees que eres digno del colgante? Te recuerdo que fue una dragona, hembra, quien creó esta arma mágica, la más poderosa de todo Oyrun y también fue Ainhoa, una chica, la primera maga de Oyrun. Por consiguiente, durante un tiempo, fue la más poderosa de todo Oyrun.


  Me miró sin saber qué decir entonces.


  —Si las mujeres pudieran participar más en los asuntos de Oyrun quizá no habría tantas guerras y…


  Fruncí el ceño, al ver los ojos marrones de Aarón cambiar de color a una tonalidad blanquecina por apenas un segundo.


  Miré de inmediato a los magos oscuros y abrí mucho los ojos al ver a Bárbara sonreír con satisfacción.


  —¡Ayla, cuidado! —Gritó Dacio.


  Al volver mi atención a Aarón este daba un salto de vuelta al ring y me atacaba con su espada. Pude detener su estocada por muy poco, alzando a Amistad, mi espada, quedando en un tira y afloja con el general de Barnabel.


  —Aarón, reacciona, ¡este no eres tú! —Grité, intentando que despertara.


  Su mirada volvía a ser marrón, pero no había brillo en sus ojos, estaba siendo dominado por la maga oscura. ¡¿Cómo no me di cuenta antes?!


  —Una mujer no puede ostentar un cargo tan importante —habló Aarón, pero su voz era la de Bárbara—. Eso me decía mi padre, cada día hasta que le maté.


  —Siento lo que te hizo, pero ese no es motivo para lo cruel que te has vuelto.


  —Solo me he garantizado el poder suficiente para no ser nunca más el objeto de deseo de ningún hombre en contra de mi voluntad.


  De pronto, recibí un golpe, como si un ser invisible me diera justo en el pecho y me proyectó fuera del ring hasta alcanzar la pared de las gradas.


  La respiración se me cortó y tardé unos segundos en poder volver a coger una bocanada de aire. En ese transcurso, Dacio y el resto del grupo vinieron a mí para auxiliarme.


  —Os dije… que este torneo… era una locura —dije con esfuerzo, notaba un intenso dolor en la espalda—. Jamás… respetarán las normas.


  Dacio frunció el ceño, sabiendo en ese instante que yo tenía razón.


  Alegra me ayudó a incorporarme y me alcé tambaleante.


  —Ayla es la vencedora del combate —dictaminó el rey Lessonar—. Usted salió fuera del ring antes que ella. No debió de…


  Abrí mucho los ojos, cuando Aarón le atacó, pero el rey elfo esquivó su estocada con agilidad y en apenas un segundo vi a Dacio arriba en el ring cogiendo el brazo de la espada de Aarón con firmeza, deteniendo al general.


  —Prometisteis respetar las reglas —acusó Dacio a los magos oscuros, en especial a Danlos.


  Pasaron los segundos sin obtener respuesta hasta que, finalmente, Danlos le dijo algo a Bárbara y, de pronto, Aarón dejó caer la espada al suelo y Dacio le soltó.


  —¿Estás bien? —Escuché que le preguntaba Dacio a Aarón.


  —Me controló —dijo confundido—. No era yo, en ningún momento quise…


  Dacio me señaló.


  —A la única que debes una explicación es a ella.


  Aarón vino a mí, bajó del ring, hincó una rodilla en el suelo y me ofreció su espada.


  —Juré protegerte con mi vida, aquellas no eran mis palabras.


  —Lo sé —dije—. Y me encargaré de hacerle pagar lo que te ha hecho a ti y a Laranar, puedes estar seguro.


  El rey Lessonar se aproximó a nosotros.


  —Si el general estaba siendo controlado por la maga oscura, no era él quién combatía, el combate puede volverse a realizar si el general así lo pide.


  Aarón me miró a los ojos, luego sonrió.


  —Jamás te atacaría, la victoria es tuya.


  Aplausos entre el público se alzaron y yo abracé al general, agradecida de tenerle no solo como aliado, sino también como amigo.


  DANLOS vs NUMONÍ


  Los siguientes en combatir fueron Danlos y Numoní. La escena que se presentaba ante los presentes era aterradora. Por un lado, teníamos al mago oscuro ocultando su rostro tras la capucha de su capa, pero su pose era altiva y segura. Delante de él, se encontraba un ser endemoniado, de tres metros de altura, grande y fuerte, que parecía que cualquier rival contra ella fuera a atravesarlo con su enorme y peligroso aguijón.


  Miré al mago oscuro, no mostraba ningún tipo de temor y eso que al lado de la frúncida parecía no más que un niño. Solo de pensar en la posibilidad de volver a enfrentarme a Numoní en aquel torneo, me daba escalofríos. Casi me costó la vida vencerla y no comprendía como podía estar participando en aquel extraño torneo cuando estaba segura de que acabé con ella. ¿Cómo logró sobrevivir?


  El rey Lessonar dio inicio al combate y automáticamente Numoní atacó con su aguijón a Danlos. Fue rápida en dar el primer golpe, pero el mago oscuro era más ágil y dio un salto de prácticamente cinco metros de altura sin inmutarse.


  El aguijón de Numoní aterrizó en el suelo enlosado del ring rompiendo varias baldosas en aquel movimiento, pero tardó un segundo entero en poder sacar su arma de entre la runa que había creado. Aquel precioso tiempo fue decisivo, pues Danlos cayó justo enfrente de ella con un imbeltrus en la mano.


  —Yo te di el poder que tienes, estúpida —le dijo el mago oscuro a la frúncida, antes de lanzarle el poderoso ataque.


  Numoní gritó de dolor al verse afectada por aquel acúmulo de energía con que se caracterizaban los imbeltrus, pues no eran más que bolas de poder mágico comprimidas en la palma de la mano de aquel que las convocaba y expulsadas o detonadas sobre la víctima.


  Un destello de luz blanca hizo que tuviera que cerrar los ojos, protegiendo mi mirada con un brazo en cuanto el imbeltrus se desató. Instantes después, todo volvió a la calma y cuando dirigí mi mirada al ring quedé asombrada.


  Numoní se encontraba tirada en el suelo, con la mirada perdida y sin vida, completamente chamuscada por el ataque.


  —Es increíble —dije a nadie en concreto.


  Danlos acabó con la frúncida en un abrir y cerrar de ojos.


  —Con lo que te costó a ti derrotarla, Ayla —comentó Alegra a mi lado—. Y Danlos parece que ni se ha cansado.


  —Tienes razón —admití—. Es muy poderoso, de eso no hay duda.


  Danlos dirigió su mirada a mí, tras la capucha, siempre ocultaba su rostro, ¿por qué?


  Serás la siguiente en morir, me transmitió a través de la mente.


  Temblé al escucharle dentro de mi cabeza, no lo pude evitar.


  AYLA vs BÁRBARA


  Sonreí en cuanto vi que los papeles seleccionadores volaron directos a Bárbara y a mí. Era la hora de vengar la muerte de Laranar, de hacerle pagar el control que tuvo sobre Aarón y castigarla después de todo el sufrimiento que había llevado a los hogares de miles de familias de todo Oyrun.


  La maga oscura me miró con superioridad, muy segura de poder vencerme. No sería una rival fácil, era consciente de ello, pero también sabía que no iba a dejar que controlara mi mente ni me hiciera creer que vivía en un sueño controlado por su magia negra. El poder mental de Bárbara era lo más peligroso de la maga oscura.


  —Por fin podré aplastarte, elegida —dijo Bárbara justo antes que Lessonar diera la orden de inicio.


  Toqué el colgante de los cuatro elementos, había vuelto a mí y era curioso que cada vez que tenía un combate aparecía de la nada colgando por un cordón de cuero marrón en mi cuello y una vez vencía a mi contrincante, desaparecía para seguir siendo exhibido en la vitrina al alcance de todo el mundo.


  Bárbara y yo, invocamos el poder del viento cuando Lessonar dio inicio al combate, causando una potente cortina de aire que choco con fuerza, provocando un golpe seco que se escuchó por todo el estadio. Pese al primer ataque, donde el suelo incluso tembló, Bárbara no se detuvo, después del choque entre nuestras fuerzas, voló a ras de suelo en un salto, decidida a golpearme con un puñetazo. Supe de inmediato que concentraba su magia en su puño y automáticamente arranqué el colgante del cordón que lo sujetaba para, agarrado bien fuerte en mi mano derecha, devolverle idéntico ataque.


  Ambas nos golpeamos en la cara a la vez.


  Sentí un dolor atroz en mi rostro, un dolor insoportable mientras era lanzada por los aires y caía de espaldas contra el duro suelo, me deslicé por las baldosas en una desliz doloroso hasta dejarme la piel en el terreno.


  Cuando me detuve, a apenas un metro del fin del ring, solo pude emitir un gemido lastimero, pues noté mi cara destrozada y, llevándome una mano al lugar donde recibí semejante puñetazo, me di cuenta de que la mandíbula la tenía desencajada o quizá rota.


  Unas lágrimas cayeron por mis mejillas del dolor que sentía, añadido a la sensación tan desagradable de notar que no podía mantener la boca cerrada. Tenía sangre por la espalda también, al haberme deslizado con violencia por el suelo.


  Miré a la maga oscura, con lágrimas de dolor, rabia e impotencia. Bárbara también había sido echada varios metros por el suelo, pero, aunque dolorida, ya se levantaba pasándose simplemente una mano donde le di el puñetazo, luego me miró sonriendo con suficiencia.


  No es posible, pensé, le he dado con toda la fuerza del colgante y no parece que le vaya a salir más que un morado en el pómulo izquierdo, en cambio, yo…


  Escupí varios dientes en el suelo del ring.


  —No puedes compararte conmigo, niña —me dijo Bárbara desde la distancia—. Cuando ves que te van a dar semejante golpe y quieres encajarlo para atacar a la vez, no debes olvidar levantar una barrera sobre tu piel.


  Abrí mucho los ojos, así logró que mi puñetazo no le afectara. En cambio, yo solo me concentré en el ataque, no la defensa.


  Bárbara se echó un mechón de cabello rojizo hacia atrás, en sus ojos podía cantarse la victoria.


  —Pude matarte con ese golpe, reventarte la cabeza, pero sabía que entonces no podría jugar contigo.


  Empezó a caminar hacia mí mientras yo me sujetaba con una mano la mandíbula.


  —Ayla —aquella voz era la de Dacio y al girarme lo vi justo al lado del ring, en el punto donde me encontraba—. Abandona, va a destrozarte.


  —Oooo —quise responderle que “no”, pero no pude, no podía vocalizar con la mandíbula en aquel estado.


  ¡Maldita sea! Me transmitió a través de la mente, ¿quieres morir?


  No, pero no puedo rendirme, respondí de la misma manera, así sí podía hablar. He prometido vengar a Laranar y al resto.


  Yo les vengaré por ti, me transmitió, pero ríndete ahora.


  Le miré a los ojos.


  No, dije firme.


  —¡Ayla! —Me llamó indignado al ver que me alzaba tambaleante, dispuesta a hacer frente a Bárbara yo sola.


  He aprendido la lección, pensé, no volveré a caer en su trampa. Mis ataques deben ser en la distancia.


  Apreté con fuerza el colgante de los cuatro elementos en mi mano izquierda, mientras que con la derecha me sostenía la mandíbula.


  Invoqué el poder del fuego y el viento a la vez, formando un potente tornado directo a Bárbara.


  La maga oscura alzó una barrera para protegerse, poniéndose seria al ver la fuerza y energía de mi ataque.


  —No dejaré que me alcance este tornado de fuego, Ayla —me advirtió con los brazos temblando, encarados a la barrera que impedía que el tornado le alcanzara.


  Me di cuenta de que la barrera no le cubría la espalda cuando un pequeño trozo de baldosa, de aquellos que se fueron rompiendo con los combates que se fueron librando, fu expulsado por el viento y le alcanzó en la espalda. Aunque Bárbara ni se inmutó porque el ataque que le lanzaba era mucho más importante que el hecho de sentir un pequeño golpe en las lumbares.


  He localizado tu punto débil, pensé con satisfacción.


  Invoqué el viento justo detrás de Bárbara, manteniendo al mismo tiempo el tornado de fuego. El viento impactó contra la maga oscura como ráfagas de aire comprimidos simulando potentes golpes por todo su cuerpo. Causando puñetazos por hombros, espalda, glúteos y piernas. Y le pilló tan desprevenida que perdió la concentración en la barrera que impedía que el tornado de fuego le alcanzara. Finalmente, bajó la barrera y mi tornado de fuego le dio de lleno.


  Escuché un grito aterrador y me dejé caer de rodillas en el suelo, pensando que ya estaba, había vencido.


  Miré al rey Lessonar esperando que me declarara vencedora, pero vi que aún se mantenía a un lado del ring sin intención de acercarse.


  Volví mi atención al tornado de fuego que poco a poco se consumió hasta desaparecer, confirmado que el cuerpo de Bárbara estaba tendido en el suelo, chamuscado e inmóvil.


  —Jamás te confíes —me advirtió Dacio a mi espalda.


  De pronto, del suelo apareció un muro justo debajo de mí y tuve que retroceder deprisa y corriendo, caminando de espaldas y cayendo en un tropiezo fuera del ring, siendo recogida en brazos de Dacio.


  —Te lo dije —me advirtió.


  Miré sin comprender el cuerpo de Bárbara y abrí mucho los ojos al ver cómo se movía y alzaba la cabeza, mirándome con rostro triunfante.


  —Te he vencido, elegida —dijo poniéndose de rodillas—. Un simple truco mental y has caído como una tonta pudiéndome haber vencido, viendo el estado en el que me has dejado.


  Estupefacta, me di cuenta de que ningún muro salió bajo mis pies, el suelo del ring estaba en perfecto estado. Fue un hechizo ilusorio para que yo misma me echara hacia atrás al verme atacada y, estando tan cerca del límite del ring, caí por engaño fuera de la zona de combate.


  —Vencedora, Bárbara —dictaminó el rey Lessonar.


  No me lo puedo creer, dije aún conmocionada por el resultado del combate.


  —Has luchado con valentía. Laranar estaría orgulloso de ti —intentó animarme Dacio aún en sus brazos.


  Un sanador ya se acercaba a mí para curarme las heridas del combate, pero jamás podría curarme la herida abierta de mi corazón.


  DANLOS vs DACIO


  Solo quedaban tres combatientes y el segundo combate de las semifinales estaba a punto de comenzar.


  Danlos y Dacio estaban ya en lo alto del ring. Nuestro amigo, era la última esperanza para que los magos oscuros no obtuvieran el poder del colgante y la tensión en el ambiente era palpable para muchos. Aunque, para ser sinceros, había un grupo bastante numeroso dentro del público que vitoreaba al mago oscuro de una forma que no comprendía, estaban de su parte, y alguna incluso le lanzaba besos al aire a Danlos.


  —¡Vamos, Dacio! —Gritó Alegra para hacerse escuchar entre los que apoyaban a Danlos—. No puedes perder contra él, ¡venga a nuestras familias!


  Danlos había matado tanto a la familia de Dacio como a la de Alegra. También mató a mis padres en un intento por matarme cuando aún era una niña en el pasado. Siempre recordaría la noche que me quedé huérfana, el mago oscuro casi logró su objetivo y deseaba su muerte igual que Alegra y Dacio.


  —¡Vamos, Dacio! —Me uní a la Domadora del Fuego para darle ánimo a nuestro amigo—. ¡No dejes que te venza!


  Dacio nos miró y alzó una mano con el pulgar extendido, dándolo por hecho.


  Danlos también lanzó una mirada de advertencia y como de costumbre solo pude ver el refulgir de sus ojos rojos, escondido su rostro detrás de una capucha.


  Aquella mirada cargada de maldad te helaba la sangre, incluso Alegra se encogió a mi lado y Akila gruñó enseñando los dientes.


  Alan y Aarón miraban muy serios el combate.


  —¿Crees que ganará, Aarón? —Le pregunté.


  —No lo sé —respondió con sinceridad el general—. Dicen que Danlos es el más poderoso.


  —Pero Dacio tampoco se queda atrás —puntualicé.


  —Pero él no practica magia negra que aumente su poder —rebatió Alan—. Aunque veo a Dacio con muchas ganas de machacarle, quizá nos sorprenda.


  —Chovi va a desmayarse —dijo el duendecillo a nuestro lado y se desplomó en el suelo no aguantando la tensión.


  Todos le miramos y suspiramos resignados de su actitud tan poco valerosa. Hasta Akila movió la cabeza a un lado mirándole, pero ninguno se acercó a él. El combate era más importante y dos segundos después el rey Lessonar dio inicio al combate.


  Una pequeña brisa empezó a circular dentro del ring. Cada vez se hizo más intensa hasta agitar los cabellos de todos los presentes. Segundos después, mientras los dos adversarios se mantenían en el centro del ring, sin moverse, empezó a formarse por toda la zona de combate pequeñas descargas eléctricas. Era el poder de ambos magos aumentando por segundos, estaban concentrando todas sus energías para atacar.


  —Dacio —empezó a hablar Danlos—. No te interpongas en mi camino.


  Un seguido de rayos cayeron de golpe, provenientes del cielo contra el escudo de Dacio, pero no fue el único ataque. Nuestro amigo, a su vez, también le atacó de la misma manera.


  Tuve que cubrirme los ojos por el destello y por unos segundos me vi cegada y sorda a causa de la luz y de los potentes rayos. Dio la sensación que acababan de explotar diversas bombas caídas del cielo.


  Alan incluso optó por cubrirme la cabeza en un abrazo, pues parecía que en cualquier momento alguno de aquellos rayos nos alcanzaría. El público gritó incluso, aunque sus chillidos eran ahogados por el impacto de los relámpagos al caer.


  Para cuando el ataque finalizó, estaba de rodillas en el suelo cubriéndome la cabeza con los brazos, ojos cerrados y un guerrero del Norte protegiéndome con su enorme cuerpo.


  Poco a poco, Alan se apartó de mí y yo abrí los ojos, temblando de pies a cabeza.


  Nos alzamos lentamente del suelo al tiempo que el polvo alzado por el ataque iba aposentándose de nuevo en el suelo. Lo que se vio después, me puso el vello de punta.


  Dacio estaba de rodillas, con el pelo más alborotado que nunca, sus ropas estaban chamuscadas y de él salía literalmente humo. Escupió sangre, pero se negó a caer al suelo viendo que Danlos aún continuaba en pie, sin inmutarse. Era como si el ataque de Dacio no le hubiera hecho absolutamente nada.


  —Dacio —escuché que le llamaba Alegra.


  Los ojos de la Domadora del Fuego se cubrieron de lágrimas al verle prácticamente derrotado.


  —¡No lo mates! —Gritó desesperada al ver que, de pronto, Danlos corría directo a nuestro amigo con un imbeltrus en la mano.


  Cerré los ojos, no pudiendo ver el final de Dacio, pero no escuché ninguna explosión por más que pasaron los segundos, y al volver a mirar, vi que Danlos mantenía el imbeltrus en su mano a tan solo dos centímetros del rostro de Dacio.


  —Si quisiera podría matarte —dijo Danlos y me miró a mí, entonces—. Esto es interesante, pero no me apetece acabar con… —miró a Dacio de nuevo que mantenía los ojos como platos mirando el imbeltrus que tenía prácticamente en su cara—. Ni en sueños, podría acabar contigo. No obstante, —retiró el imbeltrus del rostro de Dacio y le dio un rodillazo en todo el estómago.


  Dacio cayó al suelo sin poderse levantar.


  A continuación, Danlos miró al árbitro.


  —Solo si se rinde, muere o es lanzado fuera del ring puedo declararle vencedor —dijo Lessonar.


  Danlos, con un pie, le dio la vuelta a Dacio y le miró desde su posición privilegiada.


  —Ríndete —le ordenó.


  —Ja… más —respondió el mago pese a todo, y escupió a las botas negras del mago oscuro.


  —Tú lo has querido —cogió a Dacio por los pelos y empezó a dirigirse hacia los límites del ring—. Elegida ven a recoger a tu amigo.


  Alegra y yo, corrimos hacia donde iba a lanzarle, pero llegamos tarde y Dacio fue expulsado del ring de malas maneras.


  Ambas, nos agachamos de inmediato para atenderle y Lessonar proclamó a Danlos vencedor del combate.


  —Maldito —dije mirándole, y el mago oscuro me miró desde la altura que le confería el ring—. ¿Por qué no muestras tu cara? ¡Cobarde!


  Solo escuché su risa malvada detrás de la capucha.


  —Esto es realmente divertido —respondió y miró a su esposa que le esperaba en el otro lado del ring—. Voy a combatir contra ella para ganar el colgante, jamás imaginé esto cuando decidí hacerte una visita.


  —¿Qué? —No comprendí sus palabras.


  —¿Aún no te has dado cuenta?


  Alegra, que se mantuvo callada hasta el momento, sacó de pronto un cuchillo escondido en su bota y se dirigió decidida a apuñalar a Danlos. Pero antes que pudiera llevar a cabo esa acción la abracé, deteniéndola.


  —Te matará —le dije—. Y ya he perdido a Laranar, no puedo quedarme sin mi mejor amiga —se tensó—. Por favor, deja el cuchillo.


  Después de unos segundos de duda, soltó su arma y suspiré.


  Lo peor estaba por llegar, solo quedaban dos combatientes, aspirantes a poseer el colgante de los cuatro elementos, y ambos eran magos oscuros.


  Había que ser fuerte para lo que vendría a continuación.


  DANLOS vs BÁRBARA


  Un grito de angustia se escuchó entre los espectadores cuando vieron a Danlos coger a Bárbara por la cabeza, estrangulándola sin compasión bajo el fuerte abrazo de su marido. El rostro de la maga oscura empezó a tornarse rojo. Intentó deshacerse de tal abrazo mortal, pero por más que intentó golpear a Danlos con los puños, este no la soltó.


  —Yo no podría luchar de esa manera contra Laranar —pensé en voz alta al ver como Bárbara sufría—. Y dudo que él me hubiera hecho algo así, nunca.


  —Si se tratan así entre ellos, Oyrun sufrirá una época de ríos de sangre en cuanto uno de los dos venza y gane el colgante de los cuatro elementos —añadió Alegra.


  —¿Y de quién es la culpa? —Pregunté indignada—. ¿A quién se le ha ocurrido hacer un torneo así?


  Ninguno respondió, continuaron mirando la lucha de los dos magos oscuros, únicos candidatos a poseer un arma que en principio era mía cuando llegué a Oyrun.


  —¡Mirad! —Gritó Chovi, señalando detrás de Danlos.


  Una figura se materializó de la nada, al tiempo que Bárbara desaparecía como un espejismo del abrazo mortal de Danlos.


  —¿Cómo? —Pregunté sin comprender, al ver que la figura que había aparecido a espaldas de Danlos era la propia Bárbara, y abrí mucho los ojos cuando esta atravesaba al mago oscuro con una espada.


  Danlos recibió la estocada en un lateral, pues actuó rápido, apartándose de su trayectoria en cuanto vio que Bárbara desaparecía de su fuerte agarre.


  El mago oscuro quedó herido y un reguero de sangre empezó a empapar su túnica de mago negro. Bárbara lanzó un improperio al ver que se le escapó por muy poco y pudo haberle matado siendo la vencedora.


  —Un hechizo ilusorio —dijo Dacio, ya recuperado de sus heridas por un sanador que le atendió—. Ha hecho que Danlos e incluso todo el estadio y nosotros mismos, creamos que estaba atrapada.


  Miré a Bárbara con asombro, era increíble poder hacer tal engaño a la vista de los miles de personas que veían el combate.


  Danlos empezó a reír a carcajada limpia y luego, en vez de estar atento a su contrincante, dirigió su atención a mí.


  —Está claro que crees que no tenemos sentimientos —dijo y no lo entendí—. Solo ataco a mi esposa de esta manera porque sé que no es real.


  —¿Qué?


  Bárbara no esperó y atacó a Danlos con la espada, pero el mago oscuro alzó un brazo como escudo y detuvo el envite sin ser herido, siquiera sus ropas fueron dañadas.


  La maga oscura gritó de rabia y continuó atacando con exactamente los mismos resultados. Luego lanzó la espada a un lado y de sus labios escupió una llamarada de fuego directo a Danlos. Abrí mucho los ojos al ver tal ataque.


  El mago oscuro lo esquivó, pero tuvo que ir de un lado a otro del terreno de combate pues Bárbara no se detuvo con el fuego, y continuó lanzándole llamaradas de la misma manera.


  —Estoy cansado de este juego —dijo Danlos, creando un imbeltrus en su mano derecha—. Acabemos con esto de una vez.


  El mago oscuro dio de lleno a la maga oscura, pero ella alzó un escudo protector no dejándose herir. No obstante, Danlos se plantó delante de ella y la cogió por las muñecas impidiendo que pudiera moverse.


  El mago oscuro sonrió y, sin esperárselo nadie, le plantó un beso a Bárbara en los labios.


  Danlos, mientras la besaba, hizo que retrocediera hasta que esta cayó del escenario, dejándonos a todos sorprendidos y a más de una espectadora hiperventilando. Yo misma debía reconocer que aquel beso lleno de pasión y, sorprendentemente, de amor, hizo que hasta a mí se me subieran los colores. Incluso sentí envidia de Bárbara por disponer de alguien así, pues Laranar ya no podría besarme nunca jamás de aquella manera, le había perdido para siempre y lamenté que precisamente ella lo tuviera todo, cuando a mí me había dejado sin nada.


  —Vencedor del torneo… ¡Danlos! —Gritó Lessonar.


  El público aplaudió lleno de emoción y no lo entendí, era un mago oscuro el que vencía. Danlos haría sacrificios con la misma gente que en ese instante le aplaudía.


  Lord Zalman, lord Rónald y lord Tirso, los magos del consejo de Mair, se dirigieron al mago oscuro para ofrecerle el colgante de los cuatro elementos.


  —¡No pienso permitirlo! —Dije antes que se lo entregaran y salté al ring, corriendo hacia el consejo, pero el rey Lessonar me detuvo cogiéndome por la espalda al pasar junto a él—. ¡Suélteme! ¡No podemos dejar que Danlos tenga el colgante!


  —Es el ganador, Ayla —fue su respuesta, sin dejar de abrazarme, reteniéndome.


  —¡No! —Grité al ver como Danlos cogía el colgante de los cuatro elementos—. ¡No! ¡No!


  —Vas a ser tan chillona cuando gane esta guerra, ¿elegida? —Me preguntó Danlos—. ¿Aún no te has dado cuenta de lo que en verdad sucede?


  Di un pisotón en el pie a Lessonar y este me liberó de su agarre. Luego corrí a Danlos para arrebatarle el colgante.


  —No permitiré que nunca… —casi fue mío, pero Danlos desapareció para un segundo después colocarse a mi espalda.


  Sentí su aliento contra mi pelo justo en el instante que bajo mis pies una mancha de oscuridad empezó a extenderse rápidamente por todo el estadio. Miré asombrada a lado y lado, todo desaparecía a mi alrededor, el bullicio de la gente poco a poco se apaciguó hasta solo ser un recuerdo y llegó un silencio absoluto.


  Noté como mis pies pesaban una tonelada no pudiéndome mover y mi respiración se aceleró muerta de miedo. Un segundo después, Danlos, aún a mi espalda, acercó su rostro a mi mejilla y noté un escalofrío al sentirle tan cerca de mí.


  —Todo era un sueño —dijo y pude notar como sonreía, aunque no le viera la cara.


  —Una pesadilla más bien —rebatí al pensar en el momento en que vi morir a Laranar.


  El colgante de los cuatro elementos fue suspendido delante de mis ojos por el mago oscuro.


  —Esto solo es una ilusión, pero llegará el día que sea mío —dijo.


  —¿Toda esta pesadilla para mostrarme un colgante que no es el verdadero?


  —La pesadilla era cosa tuya, yo solo llegué cuando el torneo estaba iniciado, pude romper tu descanso y hablar contigo como estamos haciendo ahora, pero me pareció muy divertido lo que estabas soñando y me quedé para ver cómo acababa —el colgante estalló en un haz de luz, desapareciendo. Luego noté como Danlos me cogía de los brazos y me daba la vuelta encarándome hacia él, pero todo estaba tan oscuro que apenas pude verle la cara, solo sus ojos rojos e intuir sus facciones—. Te he visto sonrojarte cuando besaba a mi mujer, ¿te excitó? Quizá quieras…


  Vi que se acercó peligrosamente a mí, con la clara intención de besarme.


  —¡Ni se te ocurra! —grité, deshaciéndome de su agarre y dándole una bofetada con todas mis fuerzas.


  No se lo esperó, todo hay que decirlo, y yo tampoco con la fuerza que le crucé la cara. La capucha con la que siempre escondía su rostro se echó atrás y, entonces…


  ¡Ayla! ¡Ayla! ¡Ayla!


  


  Abrí los ojos de golpe, desapareciendo la imagen del mago oscuro, no dándome tiempo a verle claramente. Su rostro fue difuminado medio segundo después de haber logrado que se descubriera la cara y mi mente no logró retener el perfil lateral de su rostro, lo único que pude apreciar debido a la fuerte bofetada que le propiné.


  —Ayla, ¿estás bien? —Esa voz fue la que me despertó en medio de la pesadilla, le escuché llamarme justo cuando golpeé a Danlos—. ¿Ayla?


  Me senté en mis mantas de dormir y miré alrededor.


  —¿Laranar? —mi elfo estaba sentado a mi lado, ¡no había muerto!—. ¡Estás vivo!


  Me abalancé a sus brazos, llorando de alegría.


  —Pero… ¿Qué te ocurre? —Preguntó respondiendo a mi abrazo mientras yo escondía mi rostro en su pecho, respirando profundamente su olor a bosque, el olor que tanto me gustaba en él—. ¿Ayla?


  —Una pesadilla —me limité a decir y le di un beso pasional en los labios, echándolo de espaldas al suelo y pasando mis manos por sus cabellos dorados.


  Segundos después, Laranar tuvo que intentar retirarme pese a que yo quería continuar con el beso.


  —No estamos solos, Ayla —dijo en un susurro y, entonces, me di cuenta de que todo el grupo nos miraba, pero no solo ellos, ya casi amanecía y el campamento de los guerreros del Norte empezaba a despertar, teniendo a varios guerreros atentos a lo que hacíamos. Estaba dando, involuntariamente, el espectáculo.


  Viendo aquello, mi rostro alcanzó el rojo pasión.


  —Qué vergüenza —dije, notando cada vez más calor en mis mejillas.


  Laranar rio.


  —Vamos, elegida —se alzó del suelo, aún con una sonrisa en sus labios y me ofreció su mano para ayudarme a levantar—. Hoy llegaremos a Rócland y visitarás por primera vez la capital.


  —¿Nos queda mucho? —Pregunté.


  —Llegaremos en apenas tres o cuatro horas, pero, de mientras, me explicarás qué soñabas. Estabas chillando prácticamente cuando te he despertado. Era Danlos, ¿verdad?


  Sentí un escalofrío al recordar lo soñado.


  —Sí y tú morías en la pesadilla que he tenido.


  Me dio un beso en la mejilla.


  —Dicen que cuando sueñas que alguien muere le estás alargando la vida en realidad —me informó.


  —Tú ya eres inmortal —repuse.


  —Entonces, quizá has hecho que salve la vida en un futuro.


  Le abracé, no queriendo ni imaginar que Laranar, un guerrero experimentado, pudiera caer en batalla.


  Media hora más tarde, acompañados todos por los hombres del Norte, continuamos el viaje dirección a Rócland, donde debía combatir a un ser que aterrorizaba aquellas tierras.


  El colgante de los cuatro elementos continuaba siendo mío por derecho y miré el cielo mientras cabalgábamos.


  Nunca dejaré que sea tuyo, Danlos.


  


  FIN
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